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Carta PastoralCarta PastoralCarta PastoralCarta Pastoral
Encendiendo el fuego en 
los corazones del mundo

Esta Carta Pastoral es una reflexión de mis visitas pastorales 
a las 90 parroquias en nuestra Diócesis así como también 
mis visitas a muchas de las escuelas católicas, instituciones, 
diversos ministerios y grupos étnicos desde que asumí mi 
posición como su Pastor en mayo pasado.  Basado en mis 
conversaciones con el clero, religiosos y los fieles laicos 
durante estos meses, comparto con ustedes las prioridades 
que emergen y que nos exhortan a atenderlas a medida que 
continuamos la jornada en esta Iglesia local de Metuchen.  
Es mi esperanza y oración que esta Carta Pastoral los inspire 
por medio de la gracia del Espíritu Santo a convertirse en 
leña para así juntos “encender un fuego en los corazones 
de todo el mundo,” permitiendo que el amor de Dios y su 
poder quemen más brillantemente aquí en New Jersey del 
centro.  Espero poder entrar en conversación y planificación 
con ustedes. 
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Mis queridos hermanos y hermanas en Cristo, 
 
Hace nueve meses que fui ordenado e instalado como su Obispo. Ya se acerca el primer aniversario de ese evento 
el 3 de mayo. Estoy profundamente agradecido y lleno de gozo por el pueblo cuyo cuidado espiritual Dios me ha 
confiado. Me embarga un espíritu de humildad y a la vez estoy bendecido de poder servir como su Obispo. Me 
he dado cuenta de que nuestra diócesis es un lugar maravilloso y bendecido donde Dios es amado y vive y trabaja 
en maneras maravillosas.   

 
También me he dado cuenta de que éste es un lugar donde he sido inspirado a profundizar mi propia amistad con 
Jesús por medio de la oración, la alabanza y mi llamada a ser un padre espiritual para ustedes y la iglesia local de 
Metuchen.  

 
Mi primera prioridad ha sido llegar a conocer mejor la diócesis: sus parroquias, instituciones y más que nada, la 
gente; los laicos, religiosos, diáconos, sacerdotes. Casi desde el primer día empecé a visitar nuestras parroquias e 
instituciones. Ya he visitado las 90 parroquias al menos una vez.  En cada parroquia he celebrado la Santa Misa 
y casi siempre he disfrutado de una recepción después de la liturgia donde hemos podido compartir. Su 
hospitalidad, entusiasmo y más que nada su gran fe me han inspirado durante estos últimos meses. Estoy muy 
agradecido por su acogida y bienvenida.   

 
También he aprovechado otros eventos especiales para seguir conociéndolos. Me ha dado mucha alegría 
acompañarlos en algunas celebraciones de nuestros grupos étnicos y haber visitado tantos grupos y 
organizaciones, como los Caballeros de Colón, las organizaciones pastorales de músicos, varios grupos de 
jóvenes, Scouts y organizaciones pro-vida.   

 
Una de las experiencias inolvidables es la de nuestro peregrinaje diocesano en noviembre pasado a la Basílica 
Nacional de la Inmaculada Concepción en Washington, D.C. ¡Fue una profunda experiencia el poder estar junto 
con casi cuatro mil de ustedes! Qué momento tan importante y maravilloso cuando rezamos como familia 
diocesana respondiendo a la llamada a celebrar el Año de la Misericordia y el 35º aniversario de la fundación de 
la diócesis.  

 
Ha sido un placer conocer a tantos hombres y mujeres sirviendo a nuestra iglesia local de manera tan intencional 
y dinámica. Somos muy afortunados de tener muchos diáconos permanentes, quienes tan generosamente asumen 
el papel vital de dar testimonio de servicio a tantos en sus parroquias. Recientemente me reuní con ellos y sus 
esposas para rezar, dialogar y compartir.  Estamos bendecidos de tener tantas mujeres religiosas muy dedicadas 
con quienes he disfrutado momentos de oración, diálogo y una comida. Me he reunido con nuestros seminaristas 
en varias ocasiones aquí en la diócesis y he visitado dos de los tres seminarios donde estudian. La juventud es 
muy importante para nuestra diócesis y ha sido una gran oportunidad el poder visitar nuestros cuatro colegios de 
secundaria en numerosas ocasiones, además de visitar muchas de nuestras escuelas primarias. He conocido a los 
estudiantes del Centro Católico Rutgers y he visitado todos nuestros centros de Caridades Católicas, nuestro 
hospital católico y dos prisiones locales. Me he reunido con los directores de los departamentos de nuestras 
oficinas del Centro Pastoral San John Neumann para poder conocer mejor los diferentes ministerios y las 
necesidades que atienden en nuestra diócesis. Da ánimo ver el Evangelio en acción en todos estos lugares y 
ministerios tan necesarios.  

 
Me he dado cuenta de que tenemos en nuestra diócesis la gran bendición de una comunidad hispana que continúa 
creciendo; me ha dado tanta alegría conocerlos. Esta comunidad nos ofrece la oportunidad de enriquecernos con 
sus culturas tan variadas y su rica fe, pero también nos presenta el reto de ofrecer un ministerio efectivo de acuerdo 
a sus necesidades, especialmente a los inmigrantes nuevos. Es mi gran deseo que nuestros hermanos y hermanas 
de esta comunidad se sientan “en casa” en la vida de la diócesis, nuestras parroquias, escuelas y los diversos 
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ministerios, como todo católico en la diócesis se siente, y de que juntos cumplamos nuestro compromiso de vivir 
el Evangelio y construir nuestra Iglesia local.   

 
Aunque esta carta pastoral en verdad está dirigida a todos los fieles de la Diócesis de Metuchen, estoy muy 
consciente de las necesidades muy particulares y de los retos que nuestros inmigrantes recién llegados enfrentan. 
Juntos, determinaremos un camino más concreto que incluya estas necesidades específicas para hoy y para el 
futuro. Verdaderamente es una alegría reconocer su entusiasmo por nuestra fe y su disponibilidad para participar 
en todos los aspectos de la vida de la iglesia. ¡Los necesitamos mucho en nuestra Iglesia local! 

 
Entre los encuentros más importantes para mí ha sido el encuentro con los sacerdotes de la diócesis. Ellos son 
mis colaboradores principales, extendiendo mi ministerio como obispo a todos ustedes. Nuestros sacerdotes pasan 
sus días y noches pensando, orando, regocijándose, preocupándose y trabajando por la vida de la iglesia en nuestra 
diócesis. Me es evidente que aman mucho al pueblo de nuestra diócesis, y que gustosamente dan sus vidas por su 
bienestar.  Me he reunido y rezado con ellos individualmente y en grupos: en las oficinas de la rectoría, reuniones 
de decanato, la convocación de presbíteros y un día de reflexión de adviento. Reconozco sus cargas y me 
comprometo a estar junto con ellos por medio de mi oración diaria y a asistirlos de cualquier manera que pueda 
como su pastor, para que puedan cuidar mejor de sí mismos y de todos ustedes. Estoy seguro de que nuestros 
sacerdotes se encuentran entre los mejores recursos de nuestra diócesis. 

 
¡Ha sido un gran año!  

 
El haber tenido la oportunidad de conocerlos y hablar con tantos de ustedes, me ha ayudado a comprender mejor 
quiénes son ustedes y conocer los gozos y retos que enfrentan como católicos en New Jersey del centro en 2017. 
Más que nada, mis encuentros con todos ustedes me ha dado una imagen viva e inicial de las muchas necesidades 
pastorales y de las grandes oportunidades que tenemos como Iglesia local. Les aseguro que mis visitas pastorales 
han sido la sustancia de mi oración personal diaria. ¡Ustedes están en mi corazón!  

 
Ahora a medida que continuamos este nuevo año, me siento llamado a compartir con ustedes estas prioridades 
pastorales que creo deben guiar nuestros pasos hacia adelante. He discernido estas prioridades no como la única 
lista, pero como una manera práctica de trazar un camino para recorrer juntos. Estoy seguro de que con buena 
voluntad y confianza mutua en el poder del Espíritu Santo, Cristo continuará trabajando grandes cosas en la 
Diócesis de Metuchen.  

 
Sean fuentes de ignición  
Me fascinó saber que el nombre Metuchen viene del lenguaje de los Nativos Americanos Lenni Lenape. Significa 
leña. Parece ser que había un gran abastecimiento de leña en la región. (Esta es la razón por la que la imagen de 
una llama se encuentra en el cuadrante superior de la izquierda en nuestro escudo de armas de la diócesis.) Al 
escribir esta carta pastoral deseo llamar a cada católico en la Iglesia de Metuchen a ser, en un sentido, leña. Como 
su Pastor Principal, tengo la responsabilidad de llamarlos a estar listos espiritual y materialmente a que Dios nos 
encienda con fe, esperanza y amor.  
 
El Papa Francisco, en su carta apostólica La Alegría del Evangelio, nos dice que, “Nos esforzamos a encender un 
fuego en el corazón del mundo” (n. 27). Como su Obispo y católico como ustedes, los invito y cuento con ustedes 
para juntos encender el fuego en el corazón de nuestra parte del mundo. Quiero que nosotros —laicos, religiosos, 
diáconos y sacerdotes de la Diócesis de Metuchen— seamos ignición para ser encendidos por el Espíritu Santo, 
permitiendo que el amor y poder de Dios queme más brillantemente aquí en New Jersey del centro.  
 
¿Dónde empezamos? 
Cada uno de nosotros, como católicos cristianos, hemos recibido un mensaje. Aquellos quienes nos lo dieron lo 
recibieron de otros antes que ellos, y así de generación en generación a través de una geografía vasta. Es un 
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mensaje que siempre ha sido vitalmente importante al Pueblo de Dios. De hecho, los primeros cristianos estaban 
convencidos de que era tan crucial de que simplemente tenían que decírselo a los demás, sin importar el costo 
personal, aún la muerte. Estaban respondiendo a la Gran Comisión de Jesús; “Vayan y hagan discípulos de todas 
las naciones” (Mt 28:19). Cristianos a través de las épocas han respondido con entusiasmo a esta llamada. Hoy 
tenemos nuestra oportunidad de hacerlo. Ustedes y yo tenemos el gran privilegio de hacer conocer el mensaje; 
de dar lo que hemos recibido.  

 
¿Cuál es el mensaje? ¿Qué es lo que lo hace tan importante? Como ya saben, es la Buena Nueva de Jesucristo. 
Sin embargo, en los tiempos en que vivimos, tan marcados por las promesas seculares vacías de la felicidad 
humana, necesitamos reflexionar en la esencia del mensaje nuevamente. ¿Quién es Jesús? ¿Por qué vino? ¿Por 
qué es importante? ¿Estamos realmente respondiendo con “todo” nuestro ser a todo lo que El nos ofrece?  

 
Jesús es una persona real quien vivió en el Medio Oriente dos mil años atrás, fue y es Dios encarnado; como 
decimos en el Credo cada domingo, “Dios de Dios, Luz de Luz, Dios verdadero de Dios verdadero.” Así Jesús es 
la expresión concreta del deseo de Dios de participar en cada aspecto de nuestras vidas. El es la sabiduría y 
compasión de Dios manifestada en la carne. El es el consuelo y defensa del pobre y del marginado. Por su ejemplo 
y su enseñanza, Jesús nos revela quién es Dios y quiénes somos nosotros. Jesucristo es todas estas cosas por 
nosotros, precisamente porque es el Salvador del mundo. 

 
Nuestro mundo es un lugar herido. No hay que ser un sociólogo o un teólogo para ver la rotura humana en la 
sociedad, comunidades, familias y especialmente en nosotros mismos. La condición humana está marcada por: 
debilidad, pecado, egoísmo, vanidad, sufrimiento y muerte.  Además, nuestros corazones tienen anhelos que nadie 
ni nada en el mundo puede completamente satisfacer. Por último, no podemos ser nuestros propios doctores. El 
mundo necesita un salvador.  Al caos de la condición humana, Dios envía a su único Hijo amado, Jesús. Por su 
sufrimiento, muerte y resurrección, Jesús rompió el poder del pecado, y nos ofrece a sus discípulos, su vida divina 
en comunión verdadera con Dios y con el uno y el otro. En Jesús, aún la misma muerte no es una maldición, pero 
una transformación que nos lleva al final hacia una vida de satisfacción en un infinito Amor: ¡La Vida Eterna! 
“vine para que tengan vida, y una vida en abundancia” (Jn 10:10). 

 
La Iglesia que Jesús fundó hace posible que aún hoy en día se pueda vivir la vida en abundancia.  El lugar 
privilegiado para encontrarlo es por medio de la Iglesia. Es por medio de las Sagradas Escrituras, los sacramentos 
y la guía de las enseñanzas apostólicas que Jesús continúa proveyendo por nosotros. Estos son los medios que 
Jesús ha querido que tengamos para poder encontrarlo y al hacerlo, respondemos como sus discípulos viviendo 
una nueva vida en El.  

 
Como dice el Papa Francisco, “La alegría del evangelio llena los corazones y las vidas de todos los que encuentran 
a Jesús. Aquellos que aceptan su oferta de salvación son liberados del pecado, dolor, vacío interior y soledad” 
(La Alegría del Evangelio, n. 1). En una palabra, Jesús es, para los Católicos Cristianos, ¡la perla preciosa! (Mat. 
13:45) 

 
Y El es para todos. Como bien saben, vivimos en un mundo que está marcado por una gran y maravillosa 
diversidad de etnias, culturas, lenguas y religiones. Aquí en la Diócesis de Metuchen esta diversidad se manifiesta 
claramente, y creo que es muy enriquecedora. Es cierto que estamos llamados a respetar y honrar lo bueno de la 
diversidad cultural y religiosa a nuestro alrededor, pero no debemos de cansarnos ni estar avergonzados de 
proponer nuestra única alegría del evangelio y la vida abundante que ofrece Jesús (Jn 10:10). Los cristianos en 
cada época son llamados a ser “Sal y Luz.” Entonces tenemos que resistir la tentación hacia un tipo de relativismo 
que haría de Cristo simplemente un gran maestro de la moral, una voz más entre otras tantas. El murió y resucitó 
por todo el mundo. Su Buena Nueva es para todos. Creer en El no solamente enriquece cada vida, pero nos pone 
en relación directa con Dios Padre como hijos adoptivos y herederos de la vida eterna.  
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Este es el mensaje maravilloso confiado a la Iglesia: “¿Cómo, pues, invocarán a aquel en el cual no han creído? 
¿Y cómo creerán en aquel de quien no han oído? ¿Y cómo oirán sin haber quien les predique? (Rom. 10:14). El 
Beato Papa Pablo VI señaló incisivamente en su Exhortación Apostólica Evangelii Nuntiani, 14 que “La 
evangelización es de hecho la gracia y vocación propia de la Iglesia, su más profunda identidad.” Este ministerio 
de compartir a Jesús y su Buena Nueva, es lo que llamamos la evangelización, debe entonces ser la prioridad 
central del trabajo de nuestra Iglesia local, no vaya a ser que perdamos nuestro momento propio en la historia de 
la salvación.   

 
Un deber con raíces en el Bautismo  
En mi vida como sacerdote y ahora como Obispo, he pensado y reflexionado frecuentemente en las palabras de 
San Juan Pablo II: “Siento que ha llegado el momento de comprometer todas las energías de la Iglesia a la nueva 
evangelización y a la misión ad gentes (para toda la gente).  Ningún creyente en Cristo, ninguna institución de la 
Iglesia puede evadir este deber supremo: el de proclamar a Cristo a todos los pueblos” (Redemptorist Missio, n. 
3). Como saben, San Juan Pablo II hizo más que hablar al respecto; él se dedicó sin cansancio a llevar la Buena 
Nueva de Jesús a todos los confines de la tierra. El continúa siendo un ejemplo extraordinario de un evangelizador 
fiel y lleno de amor y qué bendición el habernos enriquecido con su ejemplo a través de su sagrado ministerio. 
Creo que también nosotros estamos bendecidos en este momento en nuestra Iglesia local. ¡Es el tiempo adecuado 
para una renovación! 

 
Pero hay que estar claros. El trabajo de la evangelización no se le confía solamente a los papas y obispos. Ni es 
el trabajo únicamente de los sacerdotes y religiosos—ni mucho menos. La Iglesia de Dios en la tierra no ha 
florecido a través de los esfuerzos de evangelización de unos pocos, pero de todos los miembros viviendo y 
compartiendo su fe día a día, año a año, siglo a siglo.  Primeramente, no se lleva a cabo por medio de programas 
pastorales ambiciosos y de instituciones con mucho personal. El trabajo de evangelización se inicia con un 
corazón transformado dispuesto a compartir lo que Cristo ha hecho por ellos. Esto se cumple más efectivamente 
por la forma en que los católicos ordinarios viven e interactúan con sus familias, amigos, colegas y el resto de la 
sociedad.  

 
Esto es porque la evangelización no es una llamada basada exclusivamente en la ordenación al sacerdocio o la 
profesión religiosa—tiene sus ¡raíces en el Bautismo! El Espíritu Santo quien se derrama sobre nosotros en el 
Bautismo es el mismo Espíritu que se derramó sobre los discípulos en el primer Pentecostés, dando nacimiento a 
la Iglesia. El Espíritu Santo los envió al mundo a proclamar los maravillosos trabajos que Dios ha cumplido en 
Cristo. El Espíritu todavía envía a cada persona bautizada al mundo a ser testigo de Jesús y construir Su Cuerpo, 
la Iglesia. Creemos que el Espíritu Santo nos da lo necesario a través del bautismo y de la confirmación con los 
dones supernaturales llamados carismas (I Cor 12; Ef 4:7-18). La palabra carisma viene de la palabra griega que 
significa “regalo.”   

 
Nuestra diócesis tiene abundantes carismas en cada uno de ustedes que nos permitirá hacer que Jesús sea más 
conocido y amado. El Espíritu Santo se ha hecho más vivo para mí de una nueva manera a través de estos meses 
en los cuales he sido bendecido al confirmar a tantos jóvenes con los dones del Espíritu Santo. Quiero que todos 
puedan experimentar y ver éste mismo movimiento del Espíritu Santo soplando suavemente por toda nuestra 
diócesis. En verdad, si es que vamos a vivir en plenitud nuestra vida como cristianos, debemos tener una nueva 
apreciación y relación con el Espíritu Santo. Les pido que juntos recemos para que los carismas del Espíritu Santo 
fluyan en nuestra Iglesia y enciendan el fuego del alma de cada creyente. 

 
¿Cuál es nuestra vocación en el mundo? 
El papel de un cristiano en el mundo se explica con mucha belleza en un documento del siglo segundo, la “Carta 
de Diogneto,” la cual nos da una visión poderosa sobre nuestra vocación en común: 
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“Los cristianos no se distinguen de los demás hombres, ni por el lugar en que viven, ni por su lenguaje, ni 
por sus costumbres. Ellos, en efecto, no tienen ciudades propias, ni utilizan un hablar insólito, ni llevan 
un género de vida distinto…Viven en ciudades griegas y bárbaras, según les cupo en suerte, siguen las 
costumbres de los habitantes del país, tanto en el vestir como en todo su estilo de vida…Para decirlo en 
pocas palabras: los cristianos son en el mundo lo que el alma es en el cuerpo.” 
 

Hombres y mujeres laicos en la Diócesis de Metuchen: ¡Ustedes son el espíritu de Cristo que vive y trabaja en 
New Jersey del centro y el mundo los necesita! Este es nuestro “campo de campaña.” Nuestros vecindarios y 
escuelas, nuestros hospitales y agencias sociales—todo lugar a donde vayan es afectado por la fe y los valores 
Cristianos que llevan en sus corazones. Hay muchas maneras de hacer esto. Todo depende de las circunstancias 
y de su estado de vida. Sin embargo, no tendríamos nada que ofrecer al mundo, si es que no hemos sido 
transformados por Jesús. En las palabras del famoso axioma filosófico: “No podemos dar, de lo que no tenemos.”  
Entonces el primer paso para iniciar un proceso de renovación es siempre a nivel personal.  
 
¿Cómo empezamos? Primero tenemos que resolver poner a Jesús en el centro de nuestras vidas.  Este es un lema 
constante de nuestro Santo Padre, Papa Francisco. Recientemente, él compartió en una homilía durante el tiempo 
de navidad: “Jesucristo ya se manifestó; estamos invitados a conocerlo, a reconocerlo en nuestras vidas y en tantas 
circunstancias de la vida”. Luego, continua el Santo Padre, debemos hacernos esta pregunta: “¿Está Jesucristo en 
el centro de mi vida? Y ¿cuál es mi relación con Jesucristo?”  

 
La primera forma esencial de conocer a Jesús es por medio de la oración. El Espíritu Santo que habita en cada 
uno de nosotros, ora por nosotros. (cf. Romanos 8:26-27) Las Sagradas Escrituras constantemente nos 
reintroducen a El. Aprendiendo a tomar tiempo diariamente a reflexionar y rezar con las Escrituras es esencial 
para desarrollar una amistad con Jesús. Los animo a usar la antigua práctica de la Lectio Divina, la cual es una 
manera meditativa para que nuestra alma se relacione con la Palabra de Dios.  

 
No importa el método, una renovación genuina y un enriquecimiento de nuestra vida Cristiana requieren hacer 
prioridades para tener tiempo para alzar nuestros corazones y mentes hacia Dios. La oración aparta nuestros 
corazones de otras cosas que adoramos y nos distraen de nuestra amistad con El. La oración nos revela nuestros 
pecados y debilidades, y nos muestra Su misericordia y amor. Las Escrituras repetitivamente dan testimonio de 
que cuando Jesús llama a un discípulo, siempre la llamada va acompañada por una invitación a una vida de 
intimidad con El (Jn 1:38-30). Esta intimidad solamente puede ser nutrida con una vida de oración. Esta intimidad 
con El luego influye en cada aspecto de nuestras vidas. En otras palabras, cuando nos encontramos con las 
personas, ellos deben de descubrir Su presencia en nosotros.  
 
¿Cuáles son las maneras en que somos llamados a dar testimonio? 
Nuestra misión bautismal a evangelizar al mundo, primeramente fluye de nuestra relación con y dedicación a 
Jesús. Algunas veces significa que hay que dar testimonio explícito de Jesús: Su amor, Su amistad, Su salvación 
y Su Iglesia a través de palabras: “Estén siempre preparados para presentar defensa ante todo el que pregunte 
la razón de la esperanza que tiene” (1Pe 3:15). Nuestro testimonio, sin embargo, no debe ser una imposición. 
Nada puede asegurar el fracaso de nuestro mensaje como un intento obstinado de forzarlo donde no es bienvenido. 
En una palabra, nuestras vidas deben de ser atractivas. La santidad de la vida es la fascinación que invitará a los 
demás a querer descubrir lo que hemos encontrado. Un sabio adagio dice; “¡La Evangelización es un mendigo 
diciéndole a otro mendigo donde encontrar pan!” 

 
Algunas veces evangelizar significa dar testimonio de los valores que son importantes no solamente a la fe 
Cristiana, pero a toda vida auténtica del ser humano. El Beato Papa Pablo VI una vez se dirigió a las Naciones 
Unidas con estas famosas palabras; “la Iglesia es una experta en la humanidad.” Una buena porción de nuestra 
diócesis está situada en una de las regiones más urbanas y densamente pobladas del país. Es cierto que esta 
situación crea muchas oportunidades, pero también exacerba las debilidades de la cultura marcadas por el 
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anonimato, el individualismo y la híper-eficiencia. En este contexto, los actos de generosidad, paciencia, 
compasión y amor pueden ser como un soplo de oxígeno para una persona que se está ahogando. Nuestra primera 
llamada es estar presente a defender la dignidad de la persona humana. ¡Qué mejor lugar para implementar “la 
revolución de ternura” a la cual nos ha llamado el Papa Francisco! 

 
Otras veces, nuestra evangelización va a ser más sistemática. La llamada del Evangelio a la justicia requiere que 
trabajemos para asegurar que nuestras leyes civiles, nuestra economía y nuestra cultura reflejen mejor un estado 
de bienestar para el florecimiento del ser humano. Debemos de estar muy orgullosos de nuestra gran tradición de 
las enseñanzas de justicia social católica las cuales han defendido la dignidad del ser humano, hecho en la imagen 
de Dios con un destino eterno. Como católicos, tenemos mucho que contribuir a nuestra discusión nacional sobre 
el significado  de una sociedad libre y justa. Volvamos a dedicarnos a conocer bien lo que la Iglesia nos enseña 
en estos temas y el por qué. De esta manera, estaremos preparados para ser testigos asombrosos de Cristo cuando 
enfrentamos los problemas del mundo moderno.  

 
La mayor parte de los esfuerzos de esta evangelización que describo aquí, se van a llevar a cabo más efectivamente 
por los laicos de la Diócesis de Metuchen; mucho mejor de lo que yo pueda hacer como su obispo. Mi tarea como 
su obispo, como escribió San Pablo a los Efesios es hacer lo posible “a fin de capacitar a los santos para la obra 
del ministerio, para la edificación del Cuerpo de Cristo” (Ef 4:12). El Papa Francisco describe nuestra misión bien 
en La Alegría del Evangelio. Les ofrezco estos dos pasajes y los invito a leerlos reflexivamente—tal vez pueden 
hacerlos partes de su meditación en la oración:  
 

“Hoy que la Iglesia quiere vivir una profunda renovación misionera, hay una forma de predicación que 
nos compete a todos como tarea cotidiana. Se trata de llevar el Evangelio a las personas que cada uno 
trata, tanto a los más cercanos como a los desconocidos. Es la predicación informal que se puede realizar 
en medio de una conversación y también es la que realiza un misionero cuando visita un hogar. Ser 
discípulo es tener la disposición permanente de llevar a otros el amor de Jesús y eso se produce 
espontáneamente en cualquier lugar: en la calle, en la plaza, en el trabajo, en un camino.” (n. 127) 

 
“La primera motivación para evangelizar es el amor de Jesús que hemos recibido, esa experiencia de ser 
salvados por Él que nos mueve a amarlo siempre más. Pero ¿qué amor es ese que no siente la necesidad 
de hablar del ser amado, de mostrarlo, de hacerlo conocer? Si no sentimos el intenso deseo de comunicarlo, 
necesitamos detenernos en oración para pedirle a Él que vuelva a cautivarnos. Nos hace falta clamar cada 
día, pedir su gracia para que nos abra el corazón frío y sacuda nuestra vida tibia y superficial.” (n. 264)  

 
¿Cuál es mi llamada en la Diócesis? 
A la luz de la reflexión que he compartido con ustedes hasta este punto, respondiendo a la exhortación del Papa 
Francisco y en fidelidad al ejemplo y enseñanzas de los grandes mártires cristianos, santos y papas de los dos 
siglos pasados, urjo a cada católico en nuestra Diócesis, clero, religiosos y laicos, jóvenes o ancianos, cada uno 
de nosotros, a renovarse, comprometiéndose nuevamente a profundizar su amistad con Jesús. Antes de cualquier 
otra iniciativa pastoral, la oración debe de ser nuestra prioridad principal en esta diócesis, para que una 
evangelización fructífera pueda ser reconocida como una prioridad pastoral única y central en la Diócesis de 
Metuchen.  

 
Como parte de nuestros esfuerzos para renovarnos en la oración, intercesiones por una Nueva Evangelización 
deben acompañar cada iniciativa pastoral. No habrá ninguna renovación en nuestra diócesis sin rogarle al Espíritu 
Santo para que derrame una vez más las gracias que fueron derramadas en el primer Pentecostés. Debemos de 
esperar, anhelar y rezar por un Nuevo Pentecostés en medio de nosotros, personal y comunitariamente.  

 
Por supuesto, el trabajo de la Iglesia incluye muchos ministerios e instituciones, y llamándonos a hacer de la 
evangelización una prioridad, no intento “dejar de lado” otros trabajos muy importantes. Todo lo contrario, de 
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una manera u otra estos son una expresión de la misión evangelizadora de la Iglesia. Aquí cinco aspectos de la 
vida y ministerio en nuestra diócesis a los que desearía que tomen atención y verlos a través de los lentes de la 
Evangelización.  
 
Matrimonio y vida de familia 
Un tema muy cerca al corazón del Papa Francisco y uno de los primeros en su lista de prioridades pastorales es 
el matrimonio y la familia (y junto a la evangelización, este tema es muy querido para el Papa San Juan Pablo II 
y el Papa Benedicto XVI). El Papa Francisco convocó no uno, pero dos reuniones para el Sínodo Internacional 
de Obispos en el Vaticano. El resumió los resultados de estas reuniones en su carta apostólica, La Alegría del 
Amor. El Santo Padre está muy consciente de que la alegría del amor que experimentamos en el matrimonio y la 
vida de familia están muy unida con el gozo del Evangelio que estamos llamados a vivir y a dar testimonio en el 
mundo. La familia, él escribe, es “el lugar donde se aprende a convivir en la diferencia y a pertenecer a otros, y 
donde los padres transmiten la fe a sus hijos” (La Alegría del Evangelio n. 66).   

 
En nombre de ambos la alegría del amor y la alegría del Evangelio, me comprometo a trabajar con su apoyo, a 
fortalecer y proteger al matrimonio y la vida de la familia en nuestra diócesis.  Quiero que su preparación al 
matrimonio y los programas para apoyar sus matrimonios sean intensos y efectivos—con esfuerzos diocesanos 
apoyando y capacitando a las parroquias a ser centros vibrantes de la vida matrimonial y familiar. Deseo que 
nuestro ministerio de jóvenes y programas de educación ofrezcan asistencia efectiva a los padres esforzándose  a 
criar a sus hijos sana y santamente.  Más que nada, llamo a nuestras familias a dar testimonio de la alegría del 
amor que experimentan como familias católicas fieles. Una vida de familia que atrae es uno de los medios más 
poderosos para evangelizar la cultura.  

 
Sé que ninguna familia es perfecta. Los retos de la vida a menudo opacan y hasta pueden destruir la alegría que 
Dios quiere que se experimente en nuestros matrimonios y la vida de familia. Es crítico entonces que incluyamos 
el mensaje de misericordia y sanación del Evangelio en todos los ministerios que llevamos a cabo. Quiero que 
todos, incluyendo aquellos que han experimentado el dolor del divorcio, conozcan a través de la Iglesia, la acogida 
y sanación de Jesús.  
 
Educación Católica y Catequesis 
En la Diócesis de Metuchen, la formación de la fe ha sido una gran prioridad y estamos bendecidos de tener cuatro 
escuelas secundarias y 24 escuelas católicas primarias que educan y forman nuestra juventud. Además, cada 
parroquia ofrece programa de educación religiosa para los jóvenes que no van a una de estas escuelas. En nuestra 
diócesis, miles de personas ponen mucha energía, tiempo y dinero administrando, apoyando y mejorando estos 
programas e instituciones año a año. Para mí, la evangelización clarifica de forma dramática la naturaleza y el 
propósito de todo este trabajo.  
 
Por supuesto, que necesitamos excelencia académica, técnicas pedagógicas efectivas, tecnología moderna y 
estructuras físicas en buen estado y atractivas. Pero todas estas cosas y muchos más aspectos en los que nos 
ocupamos diariamente, al final, están al servicio de la evangelización de nuestra juventud e invitarlos a la vida de 
discipulado.  
 
Cuando la educación es superior, es capaz de guiar a que las personas se hagan las grandes preguntas de la vida, 
nos anima a querer saber el por qué estamos aquí y cuál es nuestro propósito. Una educación católica conoce una 
parte esencial a las respuestas a estas preguntas. Últimamente, Jesús es la respuesta para las preguntas más 
complicadas en el corazón humano.  La educación católica debe educar a la juventud para que sean 
verdaderamente libres, honestos intelectualmente y dinámicamente preparados para participar en la cultura de la 
sociedad con confianza. A medida que continuamos el proyecto de la educación católica y la formación de la fe, 
no somos únicamente evangelizadores, estamos formando la próxima generación de evangelizadores. Sino 
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estamos al tanto de esto mientras que enseñamos, administramos, mantenemos o desarrollamos nuestras escuelas 
y programas educativos, entonces “se nos pasó el tren.”  
 
La dignidad de la persona humana  
La dignidad y valor de cada ser humano es el corazón de la Buena Nueva. Esto requiere que un aspecto clave de 
nuestro trabajo de evangelización sea el de acoger, vivir y compartir “el Evangelio de fraternidad y justicia” (La 
Alegría del Evangelio, n. 179). 

 
En la sociedad de América de hoy, esto significa hacernos presente para defender y proteger la dignidad del no 
nacido, orando y trabajando en contra del aborto, ofreciendo ayuda concreta y animando a las madres en 
momentos difíciles y apoyando leyes y programas que hacen lo mismo. Significa también, hacerse presente y 
tomar acción a favor de los ancianos, los minusválidos y los enfermos. Debemos estar conscientes de que la 
retórica afirmando que el suicidio asistido y la eutanasia son compasivas son nociones falsas y debemos 
rechazarlas.  Debemos estar disponibles a trabajar por justicia para los inmigrantes que dejan sus países por la 
violencia y la desesperación. No debemos quedarnos indiferentes ante la situación de los desesperados capturados 
en un ciclo de adicción destructivo, el cual azota nuestra sociedad moderna. Y también significa hacerse presente 
y tomar acción por las personas viviendo en pobreza, tratando de conseguir las necesidades básicas de comida y 
techo en medio de un mundo de riqueza y abundancia. No debemos olvidar el Evangelio de Jesús que 
incesantemente nos recuerda “Lo que hagas por el más pequeño de mis hermanos, lo hiciste por mí” (Mt 25:40). 

 
Este tipo de trabajo profético tiene elementos tanto personales como políticos. Por esta razón es importante, más 
aún esencial, dar testimonio de la santidad de toda vida humana y apoyar a los más vulnerables entre nosotros 
con nuestras palabras y nuestras decisiones personales; pero no es suficiente. Debemos trabajar para asegurarnos 
que nuestras leyes, pólizas, nuestra economía y nuestra cultura sean más justas y protectoras de cada ser humano, 
desde la concepción hasta la muerte natural, y del medio ambiente en que vivimos.  

 
En estos momentos el sistema político de América está guiado por dos partidos políticos principales. Que quede 
claro a cada católico quien está informado de las enseñanzas católicas que ambos partidos, en ocasiones, fallan 
de maneras serias en respetar y proteger la dignidad humana en sus posiciones y plataformas. Muchas veces, nos 
permitimos ser Demócratas o Republicanos primero, y católicos en segundo lugar. Esa manera de hacer 
prioridades en nuestros valores y formar nuestra conciencia es un flagelo de una vida auténtica católica. Ante 
algunas de las pólizas y plataformas que han sido adoptadas, puede ser difícil para los católicos escoger un partido 
y estar cómodos en él. Es cierto que cada uno es libre de pertenecer a un partido político de su elección, nuestra 
responsabilidad política requiere que debemos trabajar para formar y criticar −cuando sea necesario− las 
posiciones de estos partidos que son inconsistentes con las enseñanzas sociales católicas. En verdad, algunas 
veces el criticismo del partido propio es más efectivo que el criticismo del “otro” lado.  
  
Liturgia  
Otro elemento íntimamente relacionado con el ministerio de evangelización de la Iglesia es su vida litúrgica. En 
la liturgia, el pueblo de Dios recibe la Buena Nueva en palabra y sacramento y luego son enviados a compartirla. 
Como el Papa Francisco ha escrito, “La evangelización gozosa se vuelve belleza en la liturgia en medio de la 
exigencia diaria de extender el bien. La Iglesia evangeliza y se evangeliza a sí misma con la belleza de la liturgia, 
la cual también es celebración de la actividad evangelizadora y fuente de un renovado impulso donativo” (La 
Alegría del Evangelio n. 24). 

 
Quiero agradecer y animar a nuestro clero, comités de liturgia parroquiales, y ministros litúrgicos por sus 
esfuerzos continuos para preparar y celebrar la Misa y otros eventos litúrgicos de tal forma que son bellos, 
inspiradores y dignos de ser alabanza a Dios. Entre otros, los coros que nos guían en el canto, los monaguillos 
que ayudan a los sacerdotes y diáconos, los lectores quienes proclaman la Palabra de Dios y el clero que guía a 
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todos con la oración y tienen un rol importante. Sin embargo, debemos recordar siempre la centralidad de nuestra 
alabanza y el gran cuidado que debe acompañar constantemente la celebración de los sagrados misterios.  

 
Quiero hacer una pausa aquí para ofrecer una palabra sobre la importancia de la predicación en la liturgia. Repito 
las sorprendentes palabras del Papa Francisco: “De hecho, sabemos que los fieles le dan mucha importancia; y 
ellos, como los mismos ministros ordenados, muchas veces sufren, unos al escuchar y otros al predicar. Es triste 
que así sea. La homilía puede ser realmente una intensa y feliz experiencia del Espíritu, un reconfortante encuentro 
con la Palabra, una fuente constante de renovación y de crecimiento” (La Alegría del Evangelio n. 135). A la luz 
de esta afirmación, urjo a los sacerdotes y diáconos—y me doy el reto a mí mismo también—a redoblar sus 
esfuerzos para preparar sus homilías que fluyen de su propia oración, estudio y participación auténtica con la 
Palabra de Dios. De esta manera podremos alimentar y desafiar a las personas a quienes servimos. Nuestra 
preparación de la homilía dominical debe ser una prioridad pastoral semanal.  

 
El Concilio Vaticano Segundo nos instruye a que una “participación activa” en la Liturgia es crítica para la 
celebración auténtica de los misterios Cristianos. Para que las liturgias puedan ser todo lo que deberían de ser, 
debemos cultivar una disposición interior de oración, donde alzamos nuestros corazones hacia Dios en adoración 
y alabanza. Solamente Dios es digno de nuestra adoración. Nuestra participación fiel en las misas dominicales 
nos ayudará a limpiarnos de ídolos falsos y preocupaciones con intereses en nosotros mismos. Una manera 
práctica de aumentar nuestra devoción en la liturgia es tratar de entenderla mejor. Cuando comprendemos lo que 
está sucediendo en la Misa, y el significado tan profundo de los rituales, símbolos y acciones, nuestros corazones 
perciben la realidad que celebramos. Animo a todos los fieles a comprometerse a aprender más y a amar la Liturgia 
Sagrada. Participen en los programas parroquiales o diocesanos diseñados a profundizar el conocimiento y amor 
a la liturgia, lean un buen libro, o bajen una aplicación de la liturgia o un podcast y discutan lo que aprendan con 
otros. Las liturgias celebradas fielmente y con belleza dan gran honor a Dios e impulsan a nuestra Iglesia local a 
la misión vibrante de la evangelización: “¡Vayan y anuncien el Evangelio del Señor!” 
 
Vocaciones  
Un compromiso a la evangelización demanda un compromiso al desarrollo y apoyo a las vocaciones eclesiales, 
especialmente las vocaciones al sacerdocio. Nuestros sacerdotes proveen al Pueblo de Dios con un alimento 
esencial y un liderazgo dinámico para nuestros esfuerzos a proclamar el mensaje de salvación, llamando a todas 
las personas a la comunión con Cristo como discípulos.  

 
Como ya saben, los últimos diez años antes de venir a Metuchen, serví como rector del Colegio Pontífico de Norte 
América, el seminario para los seminaristas americanos estudiando en Roma y la casa para los sacerdotes de los 
Estados Unidos haciendo estudios de post grado o sabáticos en Roma. Durante ese tiempo, estaba constantemente 
impresionado y animado por la fe y el coraje de los hombres jóvenes y los no tan jóvenes de nuestro país y de 
todos los otros seminarios que desean ofrecer sus vidas al servicio de la Iglesia como sacerdotes hoy en día.  Estoy 
seguro de que muchos más hombres jóvenes en nuestra diócesis tienen dones naturales y dones supernaturales 
para ser sacerdotes. También sé que la cultura dominante de hoy hace muy difícil el poder escuchar y responder 
a esta llamada. Sin embargo, Dios está verdaderamente llamando a hombres a continuar, a guiarnos en el 
ministerio del sacerdocio. Nuestra tarea es rezar al Señor de la cosecha a enviar más trabajadores al viñedo.  

 
Para que la Iglesia sea radicalmente ella misma, necesitamos desesperadamente el testimonio de nuestros hombres 
y mujeres religiosos consagrados. En generaciones pasadas, la evangelización se llevó a cabo mayormente por 
los religiosos quienes dieron testimonio de Jesús por medio de sus votos de pobreza, castidad y obediencia. Con 
mucha alegría dieron sus vidas en servicio por una recompensa terrena mínima. Ya sea que nos demos cuenta o 
no, fue gracias al esfuerzo de la armada de religiosas y religiosos quienes enseñaron en nuestras escuelas que se 
formaron generaciones de católicos fieles. Hoy todavía estamos bendecidos con algunos religiosos enseñado en 
las escuelas, pero el número es pequeño comparado a lo que fue. 
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Todavía, nuestra Iglesia necesita este testimonio de los religiosos consagrados para poder ver otro ejemplo de la 
belleza radical de una vida en la alegría del evangelio en su vocación.  Necesitamos más religiosos consagrados 
en nuestra diócesis para fortificar y fortalecer nuestra llamada evangelizadora a renovarnos. La renovación de la 
Iglesia en toda era depende siempre de los santos quienes ven los signos de sus tiempos y responden con 
generosidad. La vida religiosa siempre ha llevado consigo las semillas de la renovación. Quiero trabajar y rezar 
por la renovación de la vida religiosa en nuestra Diócesis y animar la generosa respuesta de nuestros jóvenes, 
especialmente mujeres jóvenes, a darse cuenta que tienen una oportunidad heroica para servir a Jesús y su Iglesia 
con un corazón indiviso.  

 
Desde que nuestra Diócesis se fundó, los diáconos permanentes han ejercido su liderazgo de servicio en nuestra 
Iglesia local. Esta es una vocación donde gracias a Dios parece que la llamada se escucha muy bien. Hasta hoy, 
tenemos más de 175 diáconos permanentes que sirven en noventa parroquias. También vemos diáconos 
permanentes asistiendo a los pobres y los encarcelados, visitando a los enfermos y enseñado en varios apostolados 
a través de la diócesis.  Dieciocho hombres están en el programa de formación y estamos a punto de completar la 
primera clase que recibirá clases en español para preparar específicamente diáconos para servir a nuestra creciente 
comunidad hispana. La configuración de estos hombres a Cristo, el Siervo, nos ofrece un recordatorio de nuestra 
necesidad de imitar a aquel que vino a servir y no a ser servido.  Nuestros diáconos permanentes tienen un papel 
importante en nuestra parroquia y sociedad, conectando los esfuerzos de evangelización en las parroquias, 
hogares, vecindarios y en los centros de trabajo. Por favor recen para que más hombres buenos respondan a esta 
llamada también.  

 
Como Obispo de Metuchen, quiero trabajar duro para inculcar una cultura de conciencia vocacional en nuestra 
diócesis. No puedo hacerlo solo. Su ayuda es crítica.  Juntos podemos crear un ambiente donde todos estén 
sensibles a las acciones de Dios en nuestras vidas.  Promoviendo el discernimiento como una parte ordinaria y 
necesaria de la vida de cada discípulo, crearemos un ambiente rico para que el Espíritu Santo mueva corazones. 
Si todos nos estamos preguntando, “¿qué quiere Dios de mí?” podremos ayudar a contrarrestar el ruido de la 
cultura que busca presentar solamente la realización personal. La vida cristiana está caracterizada por la 
generosidad, sacrificio y compromiso. Las vocaciones al sacerdocio, diaconado y vida religiosa nacen de estos 
ambientes.  

 
Pido a los jóvenes considerar servir a la Iglesia como sacerdotes o religiosos. Les solicito a los adultos mayores, 
especialmente padres y abuelos a invitar a los jóvenes en sus vidas y familias a explorar estas posibilidades y a 
vivir sus propias vocaciones fielmente y con alegría. He escuchado una y otra vez de los seminaristas que el 
testimonio, ejemplo y apoyo de los abuelos ha sido una gran ayuda para muchos al entrar al seminario. Juntos, 
con fidelidad podemos ofrecer un testimonio de más credibilidad y atracción a la alegría del Evangelio. 
 
Conclusión 
El año pasado, la Diócesis de Metuchen celebró su 35º aniversario de su creación en 1981. Es una ocasión para 
dar gracias a Dios. También es una ocasión para todos nosotros decir gracias a ustedes la generación de fieles que 
han construido esta fundación fuerte para nuestra diócesis. Ellos han criado a sus familias en nuestras parroquias 
y escuelas, han construido edificios para las iglesias y escuelas, han construido programas y organizaciones que 
han servido a la Iglesia y sociedad en New Jersey del centro muy efectivamente.  

 
Ahora es el momento para juntos tomar otro paso en la vida de la diócesis, movernos a un nuevo nivel de vida y 
de desarrollo. La diócesis estará evaluando todo nuestro trabajo con la visión hacia la evangelización. Esto incluirá 
cómo podemos usar más efectivamente la tecnología moderna y otros medios de comunicación con aquellos que 
desesperadamente necesitan la Buena Nueva. Nuestras oficinas diocesanas, parroquias y escuelas, hospitales y 
agencias de servicio social deben de resonar con la presencia de Jesucristo. Juntos por medio de la fidelidad y del 
amor debemos buscar formas creativas de hacer nuevo el mensaje antiguo de la salvación en la Iglesia de 
Metuchen.  
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Hago mías las palabras del Papa Francisco, una vez más en La Alegría del Evangelio: “La nueva evangelización 
debe implicar un nuevo protagonismo de cada uno de los bautizados. Esta convicción se convierte en un llamado 
dirigido a cada cristiano, para que nadie postergue su compromiso con la evangelización” (n. 120).  

 
Cada persona leyendo esta carta tiene su propia esfera de influencia. Imagínense si cada uno pudiera influenciar 
solamente a una persona para que considere a Jesús en su vida. Hoy es el tiempo para la santa audacia. No 
servimos a Cristo con nuestra timidez o pasividad sino con nuestra confianza y certeza en El y su mensaje que 
salva. Piensen en la gente que necesita una invitación para volver a la misa dominical o para ser católico, entonces 
invitémoslos. Estos pueden ser miembros de nuestras propias familias, compañeros de trabajo o escuelas o 
universidades o vecindarios. No somos ni demasiado jóvenes ni mayores para ser testigos de la Buena Nueva de 
Jesucristo.  

 
Cuando fui ordenado Obispo el año pasado, escogí el lema Reconciliamini Deo. Significa “Sean reconciliados 
con Dios,” y viene del pasaje del Nuevo Testamento donde San Pablo escribe a los cristianos en Corintio: “Por 
tanto, somos embajadores de Cristo, como si Dios rogara por medio de nosotros; en nombre de Cristo les rogamos: 
¡Sean reconciliados con Dios!” (2 Corintios 5:20).  

 
Por favor, únanse a mí en el ministerio de la evangelización. ¡Juntos podemos servir como embajadores de Cristo! 
Ustedes y yo tenemos el privilegio de estar llamados a continuar el trabajo de Jesús, reconciliando el mundo al 
Padre. Qué honor para nosotros el unirnos a la gran línea de ancestros de dos mil años atrás. La evangelización a 
través de estas iniciativas traerá un fuego renovado de la luz de Cristo en la Diócesis de Metuchen. Juntos 
esforcémonos por encender el fuego dentro de nosotros para compartir esta bella luz con otros.  

 
Aprovecho esta oportunidad para ponernos en las manos de la patrona de nuestra Diócesis: María, Nuestra Reina. 
María verdaderamente es la estrella de la nueva evangelización. Donde sea que la iglesia florece, es siempre 
porque María está cerca. Que ella nos envuelva en su manto y que nos lleve hacia su Hijo.  

 
Gracias por su consideración a estas palabras, y pido a Dios por bendiciones abundantes sobre ustedes y sus seres 
queridos. 
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